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Estimado lector:
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a

imagen de Dios lo creó; varón y hembra los
creó” (Génesis 1:27). “Y de la costilla que
Jehová Dios tomó del hombre, hizo una
mujer, y la trajo al hombre … ésta será lla-
mada Varona, porque del varón fue tomada”
(Génesis 2:22-23).

El mundo de hoy rechaza las verdades estable-
cidas por Jehová Dios en el principio. Además, gran
parte rechaza al mismo Dios de la Creación y propa-
ga mentiras para fomentar una ideología malvada y
diabólica. 

La llamada “Ideología de género” se propaga con
cada vez más fuerza. Se aprovecha de la ignorancia
de la gente con el fin de destruir a la familia y derri-
bar los principios y las verdades de Dios. Me refiero a
la ideología que se describe así: “La ideología de géne-
ro  o  teoría de género  (llamada con el  eufemis-
mo de ‘estudios de género’) es la doctrina según la
cual las diferencias entre los machos y las hembras del
género humano no son producidas biológicamente,
sino socialmente. Esta negación flagrante del sentido
común más elemental es promovida por los movimien -
tos igualitaristas, feministas, y homosexuales co mo
si se tratase de un dogma, por lo que para ellos
su verdad no puede ser cuestionada”.

1
Esta teoría

asegura que las diferencias entre el hombre y la mujer
son unas construcciones culturales y convencionales,
hechas según los roles y estereotipos que cada socie-
dad asigna a los sexos. Se promulga esta idea hoy con
mucha fuerza por todo el mundo. Lo que vemos en
nuestro pequeño país, ha extendido sus tentáculos a
todo el mundo. La promoción de esta idea es patroci-
nada por grandes organizaciones mundiales con una
agenda definida. 

Cuando Satanás logró engañar a Eva y hacerla
violar el mandato divino, Dios puso sobre Satanás
una maldición. Dios dijo: “Pondré enemistad
entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y
tú le herirás en el calcañar” (Génesis 3:15).
Satanás tiene cierta libertad para engañar a la

humanidad con sus artimañas y maldades, y es esto
precisamente lo que estamos viendo hoy en el
mundo. La fuerza con que la ideología que mencioné
anteriormente se difunde por todo el mundo es alar-
mante. La gran cantidad de personas que están
cayendo en el error de creer esta ideología. también
es lamentable. Es una trampa del enemigo. Dice el
apóstol Pablo: “Mas los malos hombres y los
engañadores irán de mal en peor, engañando
y siendo engañados” (2 Timoteo 3:13). 

Como seguidores de Cristo, tenemos el deber de
guardarnos de estos engaños y falsas ideologías.
Debemos defender las verdades de Dios con cada
oportunidad de testificar. Nuestro deber es amar a los
que están engañados e invitarlos a la restauración en
Cristo. Somos ministros de reconciliación con Dios. Si
mantenemos una postura con respecto a la verdad, es
posible que aun tengamos que sufrir por manos del
mundo que va tras el dios de este siglo. En el versícu-
lo anterior al que citamos, el apóstol Pablo dice que
“también todos los que quieren vivir piadosa-
mente en Cristo Jesús padecerán persecución”
(2 Timoteo 3:12). El mundo es bastante hostil para
cualquiera que se oponga a sus ideas. Pero Jesús nos
dice: “Y seréis aborrecidos de todos por causa
de mi nombre; mas el que persevere hasta el
fin, éste será salvo” (Marcos 13:13). Y cuando Dios
pronunció la maldición sobre Satanás, declaró que si
bien éste herirá el calcañar de la simiente de la mujer
(Cristo), Satanás recibirá una herida en la cabeza. El
enemigo recibirá el golpe mortal para toda la eterni-
dad. ¡Jehová Dios vencerá! ¡Gloria sea a Dios!

Jesús dijo que somos “la sal de la tierra … la
luz del mundo … así alumbre vuestra luz de -
lante de los hombres, para que vean vuestras
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre
que está en los cielos” (Mateo 5:13-16). Nuestro
propósito de estar en este mundo es llamar a otros a
también seguir la verdad de Dios.

1 h�p://es.metapedia.org/wiki/Ideolog%C3%ADa_de_g%C3%A9nero

Duane Nisly
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Llamados para heredar
Bendición

Hay unas palabras en la
Biblia que a menudo me
hacen reflexionar. Se en-

cuentran en 1 Pedro 3:9, donde el
apóstol Pedro dice: “No devol-
viendo mal por mal, ni maldición
por maldición, sino por el contra-

rio, bendiciendo, sabiendo que
fuisteis llamados para que hereda-
seis bendición”.

¿Sabías tú que, como cristia-
no, has sido llamado para heredar
 bendición? ¿Has considerado el
peso de esta herencia y el valor

Pablo Schrock
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que tiene? ¿Has pensado en los re-
quisitos para obtener esta bendi-
ción y cómo afecta la vida del
 cristiano?

Los padres terrenales nom-
bran como herederos a sus hijos.
Sin embargo, les heredan bienes
materiales. Son bienes que la poli-
lla y el orín corrompen, y que los
ladrones minan y hurtan (Mateo
6:20). La herencia que da nuestro
Padre celestial consiste en bienes
espirituales y eternos. En 1 Pedro
1:4 encontramos tres característi-
cas de los bienes que Dios ha pro-
metido a sus hijos: Son incorrup-
tibles; son libres de contamina-
ción; nunca se marchitan.

¿Qué es una bendición? ¿Qué es una bendición? 
El término “bendición” provie-

ne de un vocablo latino que hace
referencia a la acción y efecto de
bendecir. Este verbo, por su parte,
es una forma de denominar la ac-
ción de alabar, ensalzar, o engran-
decer. La bendición, por lo tanto,
es la expresión de un deseo benigno
que se dirige a una persona o a un
objeto

1
. La bendición que Dios ha

prometido a sus hijos es todo lo
bueno de sus bienes  espirituales en

Cristo (Efesios 1:3). Es su forma de
compartir su benignidad con sus
hijos. Él ha prometido su favor y
apoyo para con sus hijos donde-
quiera que estén. ¿Habrá alguna
herencia en este mundo que iguale
esta bendición?

El tema de la bendición se re-
monta a las auroras de la existencia
del mundo. En Génesis capítulos
uno y dos, leemos de la creación de
los cielos y la tierra. Tres veces dice
que Dios bendijo lo que había he-
cho (Génesis 1:22,28; 2:3). A par-
tir de estas bendiciones, todo lo
creado fructificó y se multiplicó en
gran manera.

Pasaron muchos años y vemos
que Dios bendice de la misma ma-
nera a Noé (Génesis 9:1). Después
les habla a Abraham, Isaac, y
Jacob. ¿Cómo sería escuchar de la
propia boca de Dios estas palabras:
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“Y te bendeciré, y engrandeceré tu
nombre, y serás bendición” (Gé -
nesis 12:2)? ¿Cómo sería, después
de una prueba difícil como la que
sufrió Abraham, oír a Dios decir:
“Por mí he jurado… de cierto te
bendeciré… En tu simiente serán
benditas todas las naciones de la
tierra, por cuanto obedeciste a mi
voz” (Génesis 22:16-18)?

A través de los siglos, esta he-
rencia ha bendecido a mucha gen-
te. Rahab, la ramera de Jericó, cre-
yó la promesa de Dios (Josué 2:8-
14). Ella llegó a ser madre en el
pueblo de Dios y a formar parte
del grupo de antepasados de Jesús.
Rut, la moabita, renunció a toda
su parentela con el fin de ser partí-
cipe de esta bendición (Rut 1:16-
17). Estos ejemplos, junto con in-
contables más, dan testimonio de
la firmeza de la bendición de Dios.

Tan firme fue la promesa de
Dios a Abraham que unos mil
años después, lo vemos confirmán-
dolo con un juramento al rey
David (Salmo 89:3-4). Vez tras
vez, Dios le recuerda a su pueblo
por medio de los profetas que él no
se ha olvidado del cumplimiento
de su bendición.

Por fin, en el cumplimiento de
los tiempos, apareció Jesús
(Gálatas 3:14). Ahora, en Cristo, el
creyente goza de “toda bendición
espiritual en los lugares celestiales”
(Efesios 1:3). En los versículos que
siguen, el apóstol Pablo enumera
estas bendiciones. Veámoslas en
breve (Efesios 1:4-14):

Somos escogidos en Cristo•
para que fuésemos santos y sin
mancha delante de él.

Somos adoptados hijos de•
Dios.

Somos aceptos en el Amado.•
Tenemos redención por la san-•

gre de Cristo.
Tenemos el perdón del pecado•

según las riquezas de su gracia.
Nos da a conocer el misterio de•

su voluntad.
Nos promete una herencia•

eterna en el cielo.
Somos sellados con el Espíritu•

Santo de la promesa.
Entre estas bendiciones tam-

bién aparecen palabras que expre-
san la actitud con que Dios las da.
Notemos algunas: 

“según el puro afecto de su•
 voluntad”
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“para alabanza de la gloria de•
su gracia”

“según las riquezas de su•
 gracia”

“según su beneplácito, el cual•
se había propuesto en sí mismo”.

¡Aleluya! “Amén. La bendi-
ción y la gloria y la sabiduría y la
acción de gracias y la honra y el
poder y la fortaleza, sean a nuestro
Dios por los siglos de los siglos.
Amén” (Apocalipsis 7:12). La len-
gua humana jamás podrá expresar
la grandeza de las bendiciones en
Cristo Jesús. La gloria de las rique-
zas de este mundo se ve insignifi-
cante a la luz de ellas.

¿Quedas tú satisfecho¿Quedas tú satisfecho
con la herencia de Dios?con la herencia de Dios?

¿Por qué aún buscan los cristia-
nos los bienes y las riquezas de este
mundo como si fueran valores im-
portantes? ¿Por qué creen algunos
que como hijos del Rey tenemos el
derecho a recrearnos placentera-
mente con los bienes de este mun-
do? ¿Aún no entendemos que
“gran ganancia es la piedad acom-
pañada de contentamiento” y que
“teniendo sustento y abrigo, este-
mos contentos con esto” (1 Timoteo

6:6 y 8)? Y, volviendo a Efesios 1:4-
14, ¿aún no comprendemos que la
herencia de nuestro llamamiento se
trata de bendiciones espirituales en
Cristo y no de bienes materiales?

Aspectos importantes deAspectos importantes de
esta herenciaesta herencia

Volvamos a nuestro texto en 1
Pedro 3:8-13. Veamos allí unos
detalles importantes respecto a la
herencia del cristiano y cómo in-
fluye en nuestra vida.

Es el objetivo de nuestro llamado
Primero, observamos que la

bendición de Dios es el objetivo de
nuestro llamado (vocación) como
cristianos. Una vocación es una ca-
rrera o profesión. Muchas perso-
nas invierten los mejores años de
su vida, todo su talento, y el mayor
esfuerzo, estudiando y preparán-
dose para ejercer una carrera que
prometa prestigio y buenas ganan-
cias económicas. Pero el apóstol
Pedro afirma que el llamado del
cristiano es una vocación mucho
más importante que las carreras de
este mundo. Es la vocación de la fe,
un llamado celestial. Es la vocación
que escogieron Rahab, Rut, y



 muchos otros que dejaron su ca-
rrera para unirse a la causa del pue-
blo de Dios. Es la vocación que ga-
rantiza, como herencia, las bendi-
ciones de Dios en Cristo.

La herencia se comparte con los
demás

Segundo, la bendición de Dios
se comparte con otros. Con lo an-
terior en mente, la bendición de
Dios se vuelve muy práctica en la
vida del creyente. El texto dice:
“No devolviendo mal por mal, ni
maldición por maldición, sino
por el contrario, bendiciendo”   
(1 Pedro 3:9).

¿Qué quiere decir Dios con
esto? ¿Cómo es posible devolver
mal por mal si gozamos de las ben-
diciones de la paz y el perdón en
Cristo? ¿Cómo podemos aborrecer
a nuestro prójimo si hemos sido
adoptados hijos de Dios? ¿Cómo
podemos amargarnos con Dios o
con nuestro hermano si hemos sido
hechos aceptos delante de Dios? El
apóstol Pedro nos amonesta dicien-
do: “Finalmente, sed todos de un
mismo sentir, compasivos, amán-
doos fraternalmente, misericordio-
sos, amigables” (1 Pedro 3:8). Las
bendiciones de Dios en la vida del

 creyente rebosan de su interior
como ríos de bendiciones que ben-
dice a los que lo rodean.

La herencia tiene condiciones
Tercero, la bendición de Dios

es condicional. En los versículos
10-12 de nuestro texto vemos cla-
ramente que hay requisitos para
obtener la bendición de Dios.
Además, es posible perderla.
Dicen: “El que quiere amar la
vida y ver días buenos, refrene su
lengua del mal, y sus labios no ha-
blen engaño; apártese de mal, y
haga el bien; busque la paz, y síga-
la. Porque los ojos del Señor están
sobre los justos, y sus oídos atentos
a sus oraciones; pero el rostro del
Señor está contra aquellos que ha-
cen el mal.”

Aprendamos del ejemplo de
Caín. Cuando él, debido a sus ma-
las obras, perdió la bendición de
Dios, clamó: “Grande es mi casti-
go para ser soportado” (Génesis
4:13). Seamos advertidos por el
ejemplo de Esaú, que por una sola
comida menospreció la bendición
de su padre Isaac. Él, aunque des-
pués procuró la bendición con lá-
grimas y con muy amargo clamor,

8



la procuró demasiado tarde y fue
desechado (Hebreos 12:15-17).

ConclusiónConclusión
Quiero citar una pregunta que

hace el apóstol Pedro en el versícu-
lo 13 del texto: “¿Y quién es aquel
que os podrá hacer daño, si voso-

tros seguís el bien?” Esta pregunta
no encuentra respuesta en la mate-
mática, ni en el razonamiento hu-
mano. La respuesta del apóstol en
el versículo 14 jamás cabe en el
pensar de la ciencia de este mundo.
Pero, para los que gozan de las
bendiciones espirituales en Cristo,
es una realidad. Dice: “Bienaven -
turados sois”. Ningún daño, pérdi-
da, o maltrato que sufra el cristia-
no por obedecer a Dios puede ja-
más perjudicar ni destruir las

 bendiciones de Dios en su vida.
Ninguna ley humana puede jamás
impedir ni restringir la libertad
que goza el cristiano por medio de
estas bendiciones. Nin gún ser hu-
mano ni el poder del enemigo ja-
más podrá detener los ríos de ben-
dición que fluyen de la vida del

creyente para bendecir a
otros.

Hermano, pídale a
Dios cada día que te
bendiga con las bendi-
ciones espirituales en
Cristo. Luego, bendice a
los que están a tu alrede-
dor. Sé una bendición a
tu cónyuge, a tus hijos,
padres, y hermanos. Sé

una bendición a tus compañeros.
Bendice a tus amigos, a tus enemi-
gos, al que lo merece, y al que no lo
merece. Pídele a Dios cada día que
te bendiga con sus bendiciones
para que, a su vez, tú puedas ben-
decir a otros. Pues, para esto has
sido llamado. No desprecies la he-
rencia maravillosa de Dios.

1
h�ps://definicion.de/bendicion/

9
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Corría el año 1555 y María Tudor, también conocida como
María I de Inglaterra, reinaba en ese país junto con su esposo,
el príncipe Felipe de España. Dicha reina se ganó el

sobrenombre de “Bloody Mary” (María la Sanguinaria) por su cruel
persecución de ciertos grupos de cristianos.

En ese tiempo había un herrero que vivía con su pequeña hija en el
pueblo de Harrant. Su choza estaba unida al taller de herrería. Detrás
del taller había un bello jardín. Pero, la posesión más preciada del
herrero era su Biblia con pasta de cuero. Tenía esa Biblia en su
posesión a pesar de que la Reina había hecho una ley prohibiendo la
Biblia en todo su reino; y esto bajo pena de muerte. La esposa del
herrero había fallecido y Elsi, la hija, pasaba horas jugando en el taller
de su papá. También se divertía observando las chispas que volaban de
la fragua. En su imaginación se parecían a pequeñas joyas que salían
del fuego. 

Un día por la mañana, después de haber cumplido con sus deberes
en la casa, Elsi entró en el taller y halló a su papá detrás de la puerta
con la preciosa Biblia en la mano. Con la cabeza inclinada sobre el
libro, leía las sagradas palabras. Tan concentrado estaba en la lectura
que no se dio cuenta de que su hija había entrado. Elsi, para no
interrumpirlo, no se movía mientras observaba a su padre. 

Qué sorpresa para Elsi cuando, después de terminar la lectura, el
papá sacó un palillo que estaba detrás de la puerta y tocó una viga
grande por encima del dintel de la puerta. Al tocar la viga con el
palillo, una parte se abrió como una compuerta montada en bisagras.
La abertura era apenas suficiente para meter la Biblia. 

El herrero metió la Biblia en la abertura y luego cerró de nuevo la
compuerta. No se podía ver ninguna señal de la abertura. Cuando se
dio la vuelta, vio que Elsi lo miraba con los ojos desorbitados. 

LA BIBLIA VIEJA



—Hija — dijo con voz seria—. ¿Cómo te atreves a espiarme en lo
que estoy haciendo?

Los ojos de Elsi se llenaron de lágrimas y dijo sollozando:
—No estaba espiando, Papá. Pero, como usted no me oyó cuando

entré en el taller, no me quedó otra cosa que verlo esconder el libro
santo. Le digo que ese escondite es tan bueno que todos los soldados de
la Reina jamás lo hallarán.  

—Bueno, hija. Está bien, pero asegúrate de que no lo digas a nadie
—sentenció el herrero con una voz firme.

—No se preocupe, Papá. Yo amo ese libro bueno como usted
también lo ama. Siempre voy a cuidar de ese libro. Si sea necesario, lo
cuidaré con mi propia vida. 

—Te creo —dijo el papá—, pero me sentiría más seguro si no
supieras del escondite. Vivimos días muy oscuros en este país. La Reina
ha ordenado que se recojan todas las Biblias para quemarlas. También
dio la sentencia de muerte para cualquiera que tenga una Biblia. Sin
embargo, no puedo separarme de esa Biblia. Es el único ejemplar que
quedó entre este lugar y el mar. Sólo te advierto de nuevo que no le
digas a nadie dónde está la Biblia.

Los días y semanas siguientes fueron muy difíciles para el herrero y
todos los creyentes del pueblo. Los oficiales de la Reina estaban seguros
de que en algún lugar del pueblo de Harrant había una Biblia
escondida. Registraron al pueblo una y otra vez. Y porque el herrero era
el único del pueblo que sabía leer, lo echaron en la cárcel. 

Para Elsi, encontrarse sola sin su padre, le fue muy difícil. Ella pasó
unos días muy triste a pesar de la bondad de los vecinos del pueblo. Tan
grande fue su preocupación por la Biblia escondida que su semblante
fue cambiando hasta volverse muy pálido. Era difícil saber en qué
pararía ella debido a su conocimiento del escondite de la Biblia y la
promesa que había hecho a su padre. 

LA BIBLIA VIEJA
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Un día, los soldados de la Reina
regresaron al pueblo de Harrant y allanaron
las casas, una por una. Elsi los oyó decir:
“Vamos a quemar la casa y el taller del herrero.
Si hay una Biblia escondida allí, de
seguro será destruida.”

Cuando los soldados llegaron,
Elsi se escapó por la puerta de atrás,
cruzó el jardín, y corrió hasta alejarse
de la casa. Luego se acostó en el
suelo entre los arbustos. Temblaba de pies a cabeza.

La atemorizaba la idea de que los soldados pudieran encontrarla y
torturarla para sacarle la

información
sobre el
escondite de
la Biblia, el

gran tesoro de
su padre. Para

ella, la Biblia
valía mucho más

que una
corona
de joyas.

La respiración de Elsi volvió a la normalidad cuando oyó que los
soldados se retiraban de la casa. Sin embargo, de repente sintió el olor
a humo. Ella se llenó de terror… ¡habían incendiado la casa! Se asomó
y vio que la paja del techo de la casa y el taller ya estaba en llamas. 

En ese momento, Elsi no pensó en su propia seguridad. Sólo

LA BIBLIA VIEJA
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recordaba que su papá le había dicho que la Biblia de ellos era la única
en toda esa región. También se acordó de su promesa de proteger la
Biblia, sin importar lo que pasara, y aunque le costara la vida. Elsi estaba
dispuesta a hacerlo, y en ese momento, no pudo pensar en ninguna otra
cosa.

Rápidamente corrió hacia la casa con el único propósito de rescatar
la Biblia. Ya anochecía, y los soldados no la vieron cuando se acercó a la
casa. Cuando llegó, entró en el taller que ardía. Las llamas extendieron
sus brazos para envolverla, y le quemaron la cara y las manos mientras
extendía el brazo para abrir el escondite y recuperar la Biblia. Cuando la
tuvo en las manos, la apretó con firmeza y salió tambaleándose por la
puerta. Cuando llegó al jardín de nuevo, se cayó de rodillas. Le dolían
las piernas y se asfixiaba por el humo que había entrado en sus
pulmones. Sin embargo, en el corazón sentía un gran alivio y le daba las
gracias a Dios por haberla ayudado. 

Para asegurar de que la Biblia no sufriera daño, tomó su falda de lana
y la envolvió en ella. Con las manos llenas de ampollas, cavó un hoyo en
la tierra para esconder la Biblia. Luego se fue a gatas hacia la fuente del
jardín y a como pudo, se lavó la cara y las manos con el agua fresca.

Una hora más tarde, los aldeanos hallaron a Elsi al lado de la fuente,
inconsciente. De inmediato la auxiliaron y después de un rato, la niña
volvió en sí. La consolaron y le alabaron por su valentía y luego
acudieron al lugar donde había enterrado la Biblia. Cada uno de los
hombres prometió guardar segura la Biblia aunque le costara la vida.
Años después, repetían esta historia a sus hijos. Les contaban de la
valentía con que esa niña había rescatado la Biblia del incendio. 

Autor desconocido 

LA BIBLIA VIEJA
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Palabras 
del anciano

LA GANANCIA DE MORIR

Sanford Yoder

“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y
muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24).

Hace unos 50 años, estaba preparando un sermón para un domingo cuando se me ocurrió
hacer una investigación. Salí al trigal que estaba casi listo para cosechar y
arranqué tres plantas de trigo. Cualquier agricultor sabe que la planta
empieza por la muerte de una semilla. Saqué un promedio de estas
tres plantas y me di cuenta de que cada planta traía un promedio
de ocho tallos. Cada uno de esos tallos traía una espiga que
contenía un promedio de 22 granos. En total, había unos
176 granos por cada planta de trigo. Y cada uno de
esos granos era igual a la semilla que había
muerto. Pero la historia no termina ahí.

¿Qué tal sembrásemos las 176 semillas y
obtuviéramos un promedio parecido el siguiente año? La matemática nos dice que el resultado al

final del segundo año sería de unos 30.976 granos. Y todo esto porque un grano
estuvo dispuesto a morir el primer año. Si sembráramos estas semillas de
nuevo, después de un tercer año el resultado sería de unos 5.451.776 granos

de trigo gracias a que un grano murió. Después de cinco años, tendríamos
más de 5.000 toneladas de trigo, o unos 48 vagones de tren llenos de
trigo. ¡Fenomenal!, ¿verdad?

Sin duda, en la Escritura que citamos anteriormente, Jesús se refería a
su propia muerte y el largo alcance de sus efectos. Pero en los versículos
25 y 26, se dirige a nosotros y
nos dice que, si no estamos
dispuestos a morir a nosotros
mismos, vamos a perder
nuestra vida. La vida viene a
través de la muerte. Y por
nuestra muerte, muchos

pueden recibir bendición. ¿Estamos
dispuestos a morir a nosotros
mismos?



Observación:
Número 7 ~El Espíritu Santo hace que el creyente testifique

de Jesús.
Aunque este detalle ya parece obvio en este estudio, vale la pena

detenernos para analizarlo. Tenemos la tendencia a enfocarnos en ciertos
aspectos y pasar por alto lo más importante.

Tenemos la promesa, “recibiréis poder”. Esto nos parece muy bien.
Todos nos sentimos atraídos por el poder. Nos llenamos de asombro al ver
los milagros de Dios. Desgraciadamente, hasta las personas más carnales se
pueden entusiasmar por el poder prometido en Hechos 1:8. A todos nos

EEll  llllaammaaddoo
ssuupprreemmoo

Lección 12b

Alcancemos a las almas
perdidas
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gustaría andar haciendo gran des cosas y contando historias conmovedoras.
Pero al Espíritu Santo no lo impresionan las ambi ciones humanas. Su

obra principal es glorificar a Jesús. Su poder está disponible sólo para
aquellos que han renunciado a su propio “yo” carnal y que de verdad aman
a Jesús. Cuando nuestro único deseo es exaltar a Jesús y testi ficar de las
buenas nuevas de salvación a otros, y llegar a conocer más a Jesús cada día, el
Espíritu Santo obrará en nosotros y hablará por medio de nosotros.
Convertirá nuestras palabras en sonidos de trompeta para proclamar el
Evangelio. Transformará nuestras debilidades en mensajes poderosos de la
gracia de Cristo. Él nos dará nuevas energías, nos llenará de su poder, y
obrará de manera asombrosa en nuestra vida. No podremos más que
responder: “Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí...” (Gálatas 2:20).

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. ¿Qué clase de poder les prometió Jesús a sus discípu los? ¿Por qué es

indispensable este poder para testifi car de Dios?
2. ¿Qué ejemplos puede dar usted de personas que bus caban poder, incluso

el poder espiritual, por motivos errados? ¿Cómo demuestra Hechos 8:19
la realidad de este peligro?

3. ¿Qué significa ser testigo de Jesús?
4. La palabra griega que se traduce a “testigo” tam bién se traduce a “mártir”

en algunas partes. ¿Qué contribuye esto para entender Hechos 1:8?
5. ¿Cuál es su Jerusalén, su Judea, su Samaría?
6. ¿Habrá aún regiones en “lo último de la tierra” que no han oído el

Evangelio?
7. Intente averiguar más o menos cuánto tiempo duró la tarea de

evangelizar a Jerusalén. ¿Cuántos años pasa ron antes de que el Evangelio
fuera predicado en Samaría? ¿Cuánto tiempo pasó hasta que el Evangelio
llegó a los gentiles? ¿Qué hicieron los apóstoles durante esos años? Al
reflexionar sobre todo esto, ¿se nos aclara cuál ha de ser la manera más
eficaz de evangelizar?

HHeecchhooss  1166::66--1100
“Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue

prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en
Asia; y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia,
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pero el Espíritu no se lo permitió. Y pasan do junto a
Misia, descendieron a Troas. Y se le mostró a Pablo una
visión de noche: un varón macedonio estaba en pie,
rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos.
Cuando vio la visión, en seguida procura mos partir para
Macedonia, dando por cier to que Dios nos llamaba para
que les anun ciásemos el evangelio.”

Observaciones:
Número 8 ~ Se necesita una sensibilidad a la dirección del

Espíritu Santo a la hora de evangelizar.
Somos limitados en nuestra visión. No sabemos qué ha de acontecer en

el futuro. Inclusive, ni siquiera sabemos mucho del presente. Si vivimos sin
la dirección del Espíritu, la tarea de decir lo correcto en el momento
adecuado a la persona indicada, constaría de meras conjeturas. El Espíritu
Santo no actúa con base en conjeturas. Él conoce cada corazón. Él sabe cuál
es el momento apropiado y cuá les son las palabras indicadas. Los que
deseen cumplir la obra del Señor necesitan un corazón atento a la voz del
Espíritu Santo y oídos que le prestan atención.

A veces sucede que la dirección del Espíritu Santo va en contra de lo
que nos parece mejor. A nosotros nos suena extraño ver que a Pablo y sus
compañeros “les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en
Asia” (Hechos 16:6). Pero Dios sabe el porqué de todas las cosas y nunca se
equivoca. Una mujer llamada Lidia necesitó del testimonio de Pablo cierto
día a la orilla de un río en Macedonia. Otro día fue una doncella esclava,
poseída por un espíritu de adivinación, la que necesitó de la ayuda de Pablo
en cierta calle de la ciudad. En esa misma ciudad había también un
carcelero que necesitaba escuchar el mensaje del Evangelio a medianoche. El
Señor condujo a Pablo a estas personas por diferentes medios, pero Pablo
no podía jactarse de su propia capacidad de discerni miento. Sencillamente,
se dejó guiar por las instrucciones que recibió del Señor.

Es importante que cada creyente aprenda a oír la voz del Espíritu Santo.
Aquellos que andan carnalmente fácilmente son engañados (recuerde la
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HISTORIA 
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Había llegado el momento en que los discípulos salieran de Jerusalén
para ir a Galilea. Los ángeles junto a la tumba habían dicho que Jesús se
encontraría con ellos en Galilea. Pero algunos discípulos todavía no

creían que Jesús hubiera resucitado. Cuando vieron a Jesús en Galilea, él les
reprochó su dureza e incredulidad. Luego Jesús les abrió el entendimiento para
que entendieran las Escrituras.

“¿Recuerdan lo que yo les decía?” les preguntó. “Les dije que todo lo que está
escrito de mí en la ley de Moisés, en los salmos, y en los profetas, debía cumplirse.
Esos escritores dijeron que el Cristo iba a sufrir, morir, y resucitar al tercer día.
También dijeron que los corazones de los hombres serían cambiados, y sus
pecados serían perdonados en mi nombre.

”Ahora ustedes deben ir a todas partes del mundo a predicar las buenas
nuevas de salvación”, continuó diciendo Jesús. “Todo el que crea y sea bautizado,
será salvo. Pero cualquiera que no cree será condenado. Ustedes deben enseñarles
a los creyentes todo cuanto les he dicho. Recuerden, yo estaré con ustedes hasta
el fin del mundo. Como el Padre me envió, así también yo los envío a ustedes.

”Los que creen podrán hacer milagros en mi nombre”, les dijo Jesús. “Podrán
echar fuera demonios y hablar nuevas lenguas. Si son mordidos por serpientes o
beben algo mortífero, no sufrirán daño. Pondrán las manos sobre los enfermos
para sanarlos.”

Después de esto, Jesús sopló sobre los discípulos y les dijo: “Reciban el
Espíritu Santo”. De la misma manera, Dios había soplado el aliento de vida en
Adán, el primer hombre, para hacerle un alma viviente. Por medio de ese aliento
de vida espiritual, Jesús estaba preparando a los discípulos para una gran obra. Él
quería que ellos predicaran las buenas nuevas de salvación después de que él
hubiera ascendido al cielo. Hoy, Jesús está preparando un hogar eterno para
todos los que lo aman y lo obedecen.

Mateo 28:16-20; Marcos 16:14-18; Lucas 24:44-49; Juan 20:21-22

LA GRAN C
Proclamar las b  



 BÍBLICA

1. ¿A quiénes deben enseñar los discípulos las buenas nuevas de salvación?
2. ¿Prometió Jesús que siempre estaría con sus discípulos?
3. ¿Cuáles milagros harían sus discípulos?

“Bienaventurados los que no vieron, y creyeron” (Juan 20:29).
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lección 8, con respecto a las voces interiores). A medida que andemos con
Jesús, podemos confiar en que él nos guiará.

Número 9 ~El evangelismo dirigido por el poder del Espíritu
Santo es eficaz.

Mientras obedezcamos la voz del Espíritu Santo, él cumplirá con su
parte. Lidia fue salva, la doncella esclava fue libertada, el carcelero y todos
los suyos fueron bautiza dos, y una iglesia fue establecida en Filipos. 

Estos resultados no se dieron por los méritos de Pablo, sino por los del
Señor. Él da el crecimiento.

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. En un mapa, señale las regiones por donde Pablo anduvo predicando

según Hechos 16:6-10. ¿Qué notamos al comparar estas regiones con las
de su primer viaje misio nero?

2. ¿Cuándo tuvo Pablo la oportunidad de ir a esas regiones de Asia adonde
se le prohibió ir anteriormente?

3. ¿Cuál territorio nuevo se le abrió a Pablo, gracias a la visión que recibió
de ir a Macedonia?

4. Haga una lista de todas las personas que se convirtie ron al Señor tras el
paso de Pablo por Macedonia y Acaya. Apunte también los lugares
donde se establecieron iglesias. Al observar cómo las personas recibieron
el Evangelio, ¿qué aprendemos respecto a la sabia dirección del Espíritu
Santo?

EEffeessiiooss  44::1111--1133
“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a

otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para
la edifi cación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lle -
guemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de
Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la
plenitud de Cristo.”
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Observación:
Número 10 ~La obra del evangelismo exige el aporte de cada

miembro y la cooperación de todo el cuerpo de Cristo.
La tarea de hacer discípulos de Jesús es una obra de la iglesia. Cada

miembro desempeña un papel importante en la salvación y el crecimiento
espiritual de cualquier otro creyente. Como ejemplo, Francisco recuerda los
siguien tes acontecimientos: Primero, el testimonio personal de un creyente
que lo convenció de su condición de pecador. Luego, la vida de otro
creyente confirmó la veracidad del Evangelio. Otro le entregó un folleto
sobre el camino a la vida eterna. Más adelante, aun otro creyente lo condujo
al arrepentimiento y la salvación en Cristo. De allí, los pastores le
enseñaron las doctrinas de la fe cristiana. Muchos otros oraron con él, se
reunieron con él para estudiar la Biblia, lo animaron, y trabajaron a su lado
en las oportuni dades que iban surgiendo dentro de la iglesia. A medida que
creció en su vida espiritual, los hermanos le asignaron responsabi lidades que
estimularon aun más su crecimiento espiritual. ¿Quién instruyó a Francisco
como discípulo? La respuesta es: la iglesia en conjunto.

A partir del momento en que creemos en Cristo, pasa mos a formar
parte de ese conjunto de creyentes que se llama la iglesia. En ella, cada
miembro nos ayuda a crecer en la vida espiritual y formar nuestro carácter
como cristianos. Así llegamos a la madurez espiritual en Cristo.

Que Dios nos dé no sólo evangelistas llenos del Espíritu Santo, sino
también congregaciones llenas del Espíritu Santo, que enseñan a los
creyentes a ser discípulos de Jesús, hasta que él venga.

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. Observe los dones que se mencionan en Efesios 4:11. Haga un estudio de

cada don y escriba su significado. Explique de qué manera son necesarios
esos dones para enseñarles a los demás a ser discípulos de Jesús.

2. Busque en el Nuevo Testamento varios ejemplos de cada uno de estos
dones. ¿Cuáles fueron los resultados cuando las personas con esos dones
instruyeron a otras?

3. Mencione los propósitos de estos dones, según Efesios 4:12-13.
4. ¿Cuáles palabras describen el proceso del desarrollo espiritual en este
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pasaje? Averigüe el significado de estas palabras en el idioma original o
lea este pasaje en otras versiones. ¿Qué le sobresale?

5. Estos versículos describen el desarrollo de madurez como iglesia, y no se
refieren al cristiano individual. Sabiendo esto, ¿de qué maneras se
aclaran? ¿Cómo madura espiritualmente la herman dad en conjunto?
¿Cuáles serán las consecuencias de no madurar?

6. Imagínese a la iglesia como un cuerpo físico. Ahora bien, ¿de qué manera
se necesita de cada miembro (en conjunto), para mostrarle al mundo
quién es Jesús y para hacer su voluntad? (Véase Juan 17:23.)

��  AApplliiccaacciioonneess  pprrááccttiiccaass        ��
1. ¿Cómo es que el cristiano a veces se olvida del poder de Jesús? 
2. Cómo dificulta esto la obra de hacer discípulos de Jesús? ¿Qué se puede

hacer para reco brar la visión correcta?
3. En cuanto a predicar el Evangelio, Pablo dijo que “a todos me he hecho

de todo, para que de todos modos salve a algunos” (1 Corintios 9:22).
¿Cómo se aplica esta idea a la obra del evangelismo para nosotros hoy día
en nues tro país? ¿Qué tal en el caso del cristiano que desea alcanzar a
personas en otra cultura o en otro país?

4. ¿Cuáles son los métodos más eficaces para presentar el Evangelio a las
personas en América Latina? ¿Cuáles métodos no son eficaces, aunque
quizá serían eficaces en otras partes?

5. ¿Cómo pueden trabajar juntos los creyentes en la tarea de evangelizar y
hacer discípulos de Jesús? ¿Cómo podemos mejorar nuestra visión
espiritual, ani marnos unos a otros, y desarrollar más habilidades para
alcanzar a las almas perdidas?

6. ¿Cuáles son algunos principios que debemos tomar en cuenta a la hora de
evangelizar y hacer discípulos si queremos ser eficaces? ¿Cuáles actitudes
en la iglesia perjudican más la obra de evangelizar? ¿Existe la posibilidad
de que una congregación se convierta en un círculo tan cerrado que las
personas que buscan una comunión espiritual no se sientan bienvenidas?
¿Cómo se forma este problema y de qué manera se pudiera corregir?

7. ¿Cuál debiera ser nuestra actitud para con las regiones del mundo que
todavía no han oído el mensaje de Cristo? ¿Qué podríamos hacer que
aún no estamos haciendo? ¿Cuáles pasos pudiéramos tomar con la meta
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de alcanzar esas regiones? ¿Hasta qué punto deberíamos unirnos a otros
grupos que también quie ren alcanzar esas regiones?

8. ¿Cómo podemos animar y apoyar a los misioneros en otros países?
¿Acaso habría maneras de darles más apoyo?

��  FFiinnaall        ��
La publicadora Christian Light Publications, Inc. (CLP) es una organización menonita

conservadora sin fines lucra tivos. Proporcionamos literatura bíblica que acentúa las ense ñanzas de
Cristo. Nuestra literatura incluye libros, tratados, materiales para la escuela dominical y para la
escuela bíblica de verano, y un programa completo de educación para la escuela cristiana y para
aquellos que desean ense ñar a sus hijos en casa. Aunque la mayor parte de nuestra literatura es en
inglés, proporcionamos en español algunos libros, tratados, y materiales para la escuela.

Si desea más información o ayuda espiritual, por favor escríbanos a esta dirección:
Christian Light Publications, Inc. P.O. Box 1212
Harrisonburg, VA 22803-1212
Teléfono: 540-434-0768 Fax: 540-433-8896 
E-mail: info@clp.org

—John Coblentz
Usado con permiso de: Christian Light Publications, Inc.

Harrisonburg, Virginia, EE.UU. Derechos reservados
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PP[[nn__]]iillllooss  ^̂__
3355  mmiinnuuttooss

Ponga a calentar el horno a 200º C. En una
taza para batidora, mezcle el agua tibia, el aceite, la
levadura, y el azúcar. Deje reposar la mezcla por
unos 15 minutos. 

Luego agregue a la mezcla anteriormente
preparada dos tazas de harina, la sal y el huevo,
mezclándolo con el accesorio para mezclar masa
de la batidora. Añada el restante de 1 ½ tazas de
harina, echando media taza a la vez.

Moldee la masa en unas doce bolitas y
colóquelas en una bandeja de 22 x 33 cm. Deje
reposar la masa por unos 10 minutos.

Luego hornee el pan durante unos 10
minutos o hasta que se doren los panecillos. 

Nota: Si no tiene batidora, puede mezclar los ingredientes con un cucharón o
con las manos hasta que quede una masa blanda. 

Ingredientes: Preparación:
1 taza (más dos cu -

cha ra das ) de
agua tibia

1/3 taza de aceite
vegetal

2 cucharadas de
levadura activa
seca 

¼ taza de azúcar
½ cucharadita de sal
1 huevo
3 ½ tazas de harina



ASara cada vez le resultaba más
difícil estar feliz en casa. La
confianza que su padre le tenía

lo hacía aún más difícil. Ella no se sentiría bien hasta que les dijera
a sus padres que los había engañado; no les había contado todo lo
sucedido aquella noche en la casa de la familia Bender. Sin embargo, por
pri mera vez en su vida, sintió que no la entenderían.

Para empezar, ¿cómo podría reconocer su error sin señalar a Jacob?
Sabía que sus padres se molestarían más si supieran de las libertades que
Jacob se había tomado con ella. Tales libertades eran inapropiadas aun en
el noviazgo. También sabía que no debía saborear en el corazón la
emoción que había disfrutado por la atención especial de él. Jacob no era
miembro de la iglesia, y los padres de ella creían que ni siquiera era

EL CAMINO QUE
ELLA ESCOGIÓ

Una promesa de
por vida

Capítulo 4a
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cristiano por el testimonio de su vida.
Mejor hubiera evitado el contacto con Jacob, se repren dió, recordando

la noche con la familia Bender. Y lo habría evitado si no me hubiera
quedado detrás de Santiago y Laura. Pero traté de retirar mi mano, razonó.
No expresé que me gustó lo que hizo. Pero ninguna de las excusas aliviaba el
remordimiento en el corazón de Sara. Sabía muy bien que había
disfrutado de las atenciones que le había dado Jacob. Sabía que estaba
tratando de esconder de sus padres estos sentimientos, porque sabía que
no los aprobarían.

Juan Yoder se preocupaba de que sus hijos gozaran de una vida bien
protegida para su bien espiritual. Ésta era su prioridad principal. Pero
también se preocupaba de que tuvieran una vida social equilibrada. Así
que, cuando los hijos mayores mencionaron nuevamente la promesa de
los padres de celebrar una reunión de jóve nes en su hogar, Juan prometió
hablar el asunto con su esposa. No mucho después expusieron su plan.

—Celebremos otra reunión para los jóve nes en la casa nuestra dentro
de quince días —propuso el padre—. De esa manera, la reunión sería
exactamente un mes después de la pri mera.

—¡Qué bueno! —exclamó Laura alegremente, ansiosa por la
oportunidad de estar otra vez con sus amigas. Sara se quedó callada.

—Mejor les avisamos pronto, antes de que los Bender decidan planear
otra actividad —concluyó el padre.

Se enviaron las invitaciones, y los jóve nes gustosamente la aceptaron.
Pero el siguiente domingo, la familia Bender invitó a todos los jóvenes a
su casa para el almuerzo. Juan y María consideraron la invitación y
permitieron que sus hijos fueran, pero no estaban contentos con la idea.
Comprendieron que, si bien ciertas familias también estaban inde cisas, las
demás pensaban dejar ir a sus hijos. Hasta el momento, los padres de Sara
no habían visto la necesidad de restringirles a sus hijos a unirse a las
actividades de los jóvenes de la iglesia, y ahora no querían privarlos de ese
intercambio social.

—“Acuérdate del día de reposo para santificarlo” —los amonestó el
padre cuando los tres hijos mayo res se dirigieron hacia la casa de la familia
Bender después del culto.
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En la tarde, después de almorzar, las jóvenes limpiaron la mesa
mientras los varones sacaban las sillas al patio. Sara se sintió aliviada al
saber que al menos planeaban pasar una parte de la tarde cantando. Salió
al porche con un plato de desperdicios para el perro de ellos. La puerta no
más se había cerrado detrás de ella cuando de pronto apareció Jacob. Se
acercó y le dijo en voz baja:

—Sara, ¿te puedo llevar al culto hoy? Mi papá dijo que puedo llevar el
carruaje. Papá y Mamá no van a ir, y mis hermanos pueden ir a pie
—Jacob buscó ansiosamente los ojos de Sara—. Por favor, di que sí —le
rogó—. Eso me haría muy feliz. —Esperó con optimismo una respuesta.

Una sonrisa brillante se dibujó en el rostro de Sara y formó hoyuelos
en sus mejillas. Estaba contenta porque de verdad le gustaba aquel
caballero alto y apuesto. Pero la mente le daba vuel tas… ¿qué debía hacer?
Respiró pro fundamente y pensó seriamente por unos momentos. Sabía
que sus padres veían varios inconvenientes para que ella empezara una
amistad con Jacob. No estarían de acuerdo. Para empezar, ella todavía no
tenía los dieciocho años como era el acuerdo de la iglesia para los jóvenes.
Además, sus padres preferían que sus hijos esperaran hasta que estaban
por cumplir los diecinueve años antes de salir con un joven. Por su parte,
Jacob no era miembro de la iglesia. Y por último, la razón más importante
era, y de eso estaba segura, que ellos creían que Jacob ni siquiera había
entregado su vida a Cristo.

Sara también recordó el consejo que su padre les había dado a ella y
Laura anteriormente. “Cuando se llega al noviazgo”, había dicho
seriamente, “nunca salgan con un joven, ni siquiera una vez, con un
propósito que no sea el de hallar un buen compañero de vida, un
compañero cristiano”.

La familia Bender no había vivido mucho tiempo en la comunidad, y
Sara no conocía a Jacob lo suficiente como para tomar tal decisión. Pero,
¿qué tal rehúso y él escoge a otra muchacha? ¡Quizás no quiera esperarme, ya
que hay otras jóvenes disponibles! Aquella idea le resultaba insoportable.
Quería al joven apuesto a su lado, ¡y lo quería locamente! Pero sus
padres...

Jacob seguía esperando… ella tenía que contestar. Si tan sólo Jacob
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hubiera esperado un poco más, antes de pedirle tal cosa. Sara mantuvo la
vista clavada en el plato que tenía.

—Por favor —repitió Jacob en una voz suave y suplicante. Le tomó la
mano, pero Sara la retiró. Jacob bajó los brazos a su lado y esperó
paciente mente.

—No —contestó Sara vacilante—, hoy no. —Rápidamente dio la vuelta
y cruzó el por che, dejando a Jacob solo, desanimado y muy sorprendido. No
esperaba una respuesta negativa. Lo que Sara no sabía era que él ya había
salido con muchas señoritas y no estaba acostumbrado a ser rechazado.

La mano de Sara temblaba mientras cerraba la puerta tras sí. Quería
mucho a Jacob, y no quería ofenderlo. Me respetó, razonó. ¿Por qué no le di
una explicación? ¿Por qué no le pedí que esperara un poco? ¡Probablemente
crea que mi respuesta fue definitiva y busque a otra muchacha!

A pesar de todos los pensamientos conflictivos que le invadían la
mente, Sara sentía que había hecho lo correcto al rehu sar, por lo menos
hasta que tuviera tiempo para hablar con sus padres. Sin embargo, se
alegraba de no haberle dado una res puesta definitiva; simplemente le
había dicho: “Hoy no”. Se aferró a la esperanza de que él pudiera
esperarla y pedirle nuevamente.

Esa tarde, Sara sintió varias veces que Jacob le estaba mirando. En
aquellos momentos, ella bajaba rápidamente la vista a su himnario. Sentía
que la cara se le sonrojaba. No podía concentrarse en lo que cantaba.

Tan pronto terminaron de cantar, los jóvenes se volvieron bulliciosos
y el ambiente se tornó liviano y frí volo. Con la mano, Sara les indicó a
Santiago y Laura que era hora de volver a casa.

Después del culto de aquella noche, Sara se fue de inmediato al
carruaje. Sus padres pronto salieron. El papá llevaba a Rut que dormía. La
puso cariño samente sobre el asiento, y tanto él como la madre se
subieron. Antes de que los demás hijos salieran, Sara aprovechó la
oportunidad para contarles de Jacob. (continuará en el siguiente número)

—Mary Miller
Reimpreso con permiso de: Rod and Staff Publishers, Inc.

Crockett, Kentucky, EE.UU. Derechos reservados



LLaa  mmoossccaa  ddoommééssttiiccaa

Esa repugnante mosca es, en realidad, una maravilla de la creación. Parece una criatura con
un mínimo de inteligencia. Sin embargo, tiene una gran habilidad para sobrevivir. Las alas
que aletean unas 200 veces por segundo le proporcionan una tremenda agilidad. Tiene la

capacidad increíble de lanzarse de un lado a otro, lo que hace casi imposible matarla hasta que
aterrice. Puede volar a unos 6 kilómetros por hora. Aunque no tiene la vista muy nítida, sus ojos
están diseñados con múltiples lentes que le permiten detectar rápidamente cualquier movimiento
que presente una amenaza. 

El ser humano es muchas veces más grande que la mosca. Sin
embargo, la mosca suele hacer a un hombre grande correr y
brincar locamente cuando intenta eliminarla. Tiene la
capacidad de hacer que el hombre pierda tiempo valioso
mientras espera a que aterrice para matarla. Ella
puede negarle el sueño, zumbando en el oído
mientras trata de dormir, y tocando la
nariz a intervalos estratégicos.
También puede transmitir
enfermedades por los gérmenes que
lleva. Se cuenta de un hombre que
quebró el parabrisas de su vehículo
cuando trató de golpear a una
mosca con la mano. ¿Cómo
puede una criatura tan
pequeña frustrar y derrotar a una
persona tanto más grande y más
fuerte que ella?

A pesar del tamaño del hombre, y
la fuerza e inteligencia que posee, él
no se encuentra bien equipado para combatir a la pequeña mosca. Y hay muchas otras cosas
pequeñas que tampoco es capaz de superar. Por ejemplo, las pequeñas tentaciones, las pequeñas
irritaciones, y los pequeños insultos pueden robarle la paz y el sueño. Los pequeños rumores e
insinuaciones hacen a muchos hombres temblar de frustración y enojo.  Además, igual a las
enfermedades que la mosca puede propagar y que se vuelven grandes problemas, así son esas
cosas que a primera vista parecen pequeñas. En realidad, no son asuntos pequeños. Si no se
tratan, se vuelven problemas grandes. Sin embargo, por la gracia de Dios, no tenemos que caer
derrotados frente a esas cosas “pequeñas”. Como seguidores de Jesús, tenemos con qué combatir
esas amenazas que el enemigo presenta para derrotarnos. Con la ayuda de Dios y por medio de
su gracia, podemos ser “más que vencedores” en Cristo Jesús” (Romanos 8:37).

  —Gary Miller
Beside the Still Waters
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—Veo que las muchachas chismeando de algo —le dije a mi amigo
Enoc un día por la mañana cuando llegué a la escuela. Ellas se
encontraban en un grupo aparte, de manera que me parecía que hablaban
algo que no querían que otros oyeran.

—Me imagino que están hablando de Benjamín. La familia de Simón
Miller les llevó una sopa de gallina a la familia Raber el viernes para la
cena. Benjamín se atragantó con un huesito. Casi se muere.

—¿Está en el hospital? —pregunté.
—No. Su papá lo puso cabeza abajo, le dio unas palmadas en la

espalda, y el hueso salió.
Más tarde, mientras almorzábamos, volvió a levantarse el tema. Ya que

los hijos de la familia de Simón vivían cerca de la escuela, ellos se habían
ido a la casa para el almuerzo. Así que, todos hablamos del tema
libremente. 

—No entiendo cómo Susana anda tan tranquila, como que no le
importara lo que pasó —le dijo Raquel a Débora.

—Yo me sentiría mal si hubiera sido mi familia la que llevó una sopa
que casi mata a un niño —añadió Débora—. Dice mi mamá que la
familia de Simón es muy descuidada.

—¿Cuántas personas se atragantan con un hueso de gallina?
—preguntó Enoc.

Plumas de ganso
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—A menudo sucede. Dice mi mamá que…
—¿Saben de algún conocido que se haya atragantado con un hueso?
Ya que a todos nos pareció interesante el tema de atragantarse, el

profesor Fred, que también almorzaba con nosotros, nos dio una idea:
¿Por qué no se busca en la enciclopedia información de cuántas personas
se atragantan por comida en un año?

—Yo me ofrezco —dije yo al dirigirme al profesor—. Ya terminé con
mis lecciones de hoy.

En la tarde, antes de despedirnos, el profesor preguntó:
—Daniel, ¿te acordaste de averiguar cuántas personas se atragantan

cada año?
—Sí. Dice la enciclopedia que se atragantan unas 3.200 personas al

año en los Estados Unidos.
—Parece un gran número de personas —respondió el profesor—,

pero si comparamos esta cifra con el número de habitantes de los Estados
Unidos, no parece ser un problema muy común. 

Al día siguiente, el profesor nos comunicó que estábamos
malinformados de quién había llevado la sopa de gallina a la casa de
Benjamín. 

—Hablé con William Yoder que también estaba en la casa de la
familia Raber para la cena el viernes —nos dijo el profesor—. Me dijo que
ellos fueron los que habían llevado la sopa. Debemos tener más cuidado
con los chismes. No seamos como la ancianita que tuvo que recoger
plumas de ganso.

En seguida, el profesor procedió, contándonos el cuento de la anciana
que trataba de recoger las plumas de ganso que se le habían
desparramado. Las plumas flotaban en el aire por todos lados y le fue casi
imposible recogerlas todas. Pero yo no le presté mucha atención al
profesor. A mi parecer, él hablaba mayormente a las muchachas. Eran
ellas las que exageraban las cosas.

Pero luego sucedió algo que me hizo considerar seriamente la historia.
Mi hermanito, Andrés, y yo íbamos a pie de camino al culto. Al pasar
frente a la propiedad de Simón Miller, Andrés dijo:

—¡Mira! Allí está el caballo nuevo de Roberto.



Volvía a ver y noté que Roberto frotaba un lindo caballo negro que
lucía una mancha blanca en la frente y las dos manos blancas. Vimos que
Roberto mojaba un trapo blanco con algo y lo pasaba por la cara y las
manos del caballo. 

—¡Mira! Está lustrando el caballo. ¡No lo puedo creer! Con razón
brilla tanto —exclamé yo.

Más tarde en el culto, les dijimos a unos compañeros que Roberto era
tan vanidoso que lustraba al caballo con un lustre especial. Entonces, Roy,
uno de los compañeros explicó:

—El lustre es una espuma que se usa para darles brillo a los caballos de
exposición.

Unos pocos días después, a la hora de la cena, mi hermana, Ana,
comentó que Roberto lustraba al caballo de él con una espuma para
limpiar muebles. 

—¿Qué? —repliqué—. ¿Quién dijo semejante tontería?
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—Fue Wilma. Ella dice que tú se lo contaste a Moisés, y Moisés se lo
contó a Franz, y Franz se lo contó a Wilma.

—Yo no dije eso. No era espuma para muebles. Era… —Me detuve,
porque de pronto percaté que en realidad ni siquiera sabía qué había
usado Roberto. Mi hermano y yo habíamos sacado conclusiones
precipitadas que luego dimos como hechos. Mi papá volvió a verme con
una mirada de incertidumbre y preguntó:

—Pues, ¿qué usó? —Entonces repetí lo que había dicho Roy.
—¿No se les ocurrió que podía ser algo para matar las moscas?

—preguntó mi papá.
—Pero, ¿por qué lo aplicaba con un trapo?
—El caballo es un animal nervioso. Además, así el veneno no cae en

los ojos del caballo.
—¿Cómo sabe que era un veneno para las moscas que aplicaba

Roberto? —le pregunté.
—El domingo, después del culto, yo noté que las moscas no

molestaban a ese caballo. Se lo comenté a Roberto y me informó que le
había echado un veneno contra las moscas. La Biblia nos enseña a amar al
prójimo. Si lo amamos, no levantamos falsos de él.

Entonces recordé la historia del profesor de las plumas del ganso.
Luego mi papá me dio la tarea de decirles a todos que los había mal
informado, que era un veneno para las moscas que Roberto le había
aplicado al caballo. Yo no quería hacerlo, pero mi papá me dijo que
recoger todas las plumas de ganso ahora me ayudaría. Quizá así evite que
yo vuelva a esparcir plumas en el futuro.

Elizabeth Wengerd
De Goose Feathers

Traducido y usado con permiso
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VVEERRSSÍÍCCUULLOO  DDEE  MMEEMMOORRIIAA
“No admitirás falso rumor” (Éxodo 23:1).



(Las respuestas se encuentran en la página 23)

Encierra cada palabra de la lista de abajo en la
sopa de letras.
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CHISMEANDO
ATRAGANTARSE
DESCUIDADO
HABLABAN
ENCICLOPEDIA
GANSO
HOSPITAL
HUESO

LUSTRABA
VENENO
PLUMAS
HABITANTES
RECOGER
SOPA
VANIDOSO

E H L V A M C J K S O G A P X
E S A A G P G A A R S A I P N
R P R B T D O C N D O P D H V
K E N A L I S S E Y D L E A P
Z S C A T A P Z X Z I U P B K
O Y A O N N B S U C N M O I W
I C R E G W A A O O A A L T U
J O N F P E X G N H V S C A N
C A D B U F R K A A W Z I N Z
V D R N O S E U H R N P C T X
D E S C U I D A D O T W N E G
O D N A E M S I H C R A E S A
L U S T R A B A T C N D F F N
S T F F J F T Y O T V Y D P S
T I K O D O O N E N E V I S O



¡¡GGRRAATTIISS!!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

LLaa  AAnnttoorrcchhaa  ddee  llaa  VVeerrddaadd
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

EE l ejemplo es
el idoma más
persuasiva.



El fin del mundo se acerca ya, el evangelio se acabará.

Las profecías se están cumpliendo, Se están cumpliendo como escrito está.

En aquel día andará la gente Desesperada por su maldad. 

Será el lloro y crujir de dientes. Los que predican ya no existirán.

Al cielo vuelan todos los santos, Que confesaron a mi Jesús.

Al cielo vuelan todos mis cantos, Los que dedico hoy a mi Jesús.

Al toque de la final trompeta, Los que sufrieron se salvarán. 

El justo juez les dará sentencia, A todo aquel que haya hecho mal.

Coro:

Querido amigo, Jesús te llama. No hagas duro tu corazón.

Ríndete a Cristo; él quiere tu alma, Y tendrás parte en la resurrección.

Autor desconocido
Himnos de la iglesia

Publicadores Lámpara y Luz

El fin del mundo


